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Fratzscher, acaba de publicar el libro La 
ilusión alemana, en el que reclama un 
giro radical a favor de la inversión para 
compensar los 15 años acumulados de 
bajo crecimiento, que no desarrolla las 
potencialidades reales del país. Diversos 
medios —como el semanario Der Spie-
gel— acogen con calor estas teorías que, 
piensan, darían un impulso al euro. En 
la misma línea, analistas solventes pon-
deran el gran impacto global que ten-
dría un cambio de política en Alemania 
no solo en la economía sino también en 
“el sentimiento general sobre Europa”, 

un creciente desinterés.
Es loable que Alemania cumpla a ra-

jatabla el Pacto de Estabilidad y Creci-
miento de la Unión Europea, que limita el 

PIB —algo que no 
hizo, por cierto, en los primeros años de 
2000, sin que fuese siquiera amonestada 
por ello por las instituciones comunita-
rias de control—, pero es cuasicriminal 
que lleve la estabilidad al paroxismo, 
vulnerando el sentido del referido pac-
to, que permite ciertos márgenes a las 
políticas expansivas keynesianas. Con 
una particularidad: el fanatismo de Mer-
kel, en complicidad con lo más oscuro de 

crecimiento europeo: desacredita la in-
tegración continental y vuelve a situar a 
Alemania en el punto de mira de todos 
los recelos históricos.EstePaís

La Eurozona —el conjunto de 18 países 
que han adoptado el euro como divisa co-

entrado en el estancamiento: la obstinada 
insistencia en las políticas ortodoxas de 
rígido equilibrio presupuestario puede 

está frustrando la recuperación, con lo 

para escapar de la doble recesión.
En el segundo trimestre del año, el cre-

cimiento de la zona euro ha sido nulo. 
Alemania decreció levemente, Francia 
continuó estancada, Italia se mantuvo 
en leve recesión. España, en cambio, 

anterior, pero ya se han observado sín-
-

letín del Banco de España informaba de 
“un comportamiento menos expansivo 
de la demanda privada”, que es la que 
sostiene el crecimiento español después 
del desmoronamiento de la demanda ex-
terna precisamente a causa de la mala 
coyuntura europea (en Europa están los 
principales clientes de los productos es-
pañoles).

Todos estos síntomas declinantes de 
la zona euro, que se producen con una 

algunos países—, podrían presagiar una 

temen algunos expertos. Tal posibilidad 
es sin embargo negada por el establish-
ment europeo. El mismo que negó la gran 

-
pito al abordarla y que no está atinando 
a la hora de solucionarla por completo.

En este marco, el presidente del Ban-
co Central Europeo, el italiano Mario 
Draghi, ha impulsado medidas fuerte-

mente expansivas que, unidas a una 
nueva bajada simbólica de los tipos 
de interés, que están prácticamente en 
cero, constituyen una política monetaria 
audaz, semejante a la que ha practica-
do desde la recesión la Reserva Federal 
americana, que debería contribuir teó-
ricamente a la reactivación.

Sin embargo, cuando crece la preocu-
pación europea por el empeoramiento 
de la situación, el Gobierno alemán ha 
anunciado con alharacas que, por prime-
ra vez en muchos años, los presupuestos 
federales de 2015 serán equilibrados, por 
lo que el país no emitirá deuda en ese 
ejercicio. No hace falta ser un experto 

cero” de la primera potencia europea, au-
téntica locomotora del Viejo Continente, 
es una bofetada a los socios europeos de 
Alemania, algunos de los cuales —co-
mo España— están empezando a tomar 
aliento después de cinco años de angus-

-

estas circunstancias, el propio Draghi 
ha manifestado con paladina claridad —
aunque en términos diplomáticos— que 
la política monetaria no lo puede todo, 
y que la política económica de la gran 
potencia puede arruinar las esperanzas 
europeas. La respuesta ha consistido en 

alemán, Schäuble, y del Bundesbank 
contra Draghi.

El fundamentalismo alemán, tolera-

Socialdemócrata (SPD), que cogobierna 
en coalición con Merkel, tiene críticos 
acerbos también dentro de Alemania. 
Así, el presidente del Instituto Alemán de 
Investigación Económica (DIW), Marcel 

A N T O N I O  P A P E L L , periodista y analista político español, es autor de El futuro de la socialdemocracia (Akal, Madrid, 2012).

¿Puede Alemania mantener el liderazgo europeo cuando 
las políticas económicas que dicta enfrentan cada vez 

existe el riesgo de que países como Francia e Italia 
ignoren los dictados del Banco Central Europeo.

Correo de Europa
Alemania ya no es la locomotora europea
Antonio Papell
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